EUCARISTÍA DE NAVIDAD

MONICIÓN DE ENTRADA

LECTOR 1
Nos vamos acercando a la fiesta del nacimiento de Jesús. Las calles están llenas de luz, los comercios tienen cosas bonitas y agradables que nos atraen. La televisión nos llena la cabeza de anuncios para que compremos y compremos… Llega la Navidad, Jesús va a nacer y muchos hombres no lo saben...

Escuchemos el terrible sueño que tuvo María:

LECTOR 2


José, anoche tuve un sueño muy extraño, como una pesadilla. La verdad es que no lo entiendo.  Se trataba de la fiesta de cumpleaños de nuestro Hijo. 
La familia se había estado preparando por semanas decorando su casa. Se apresuraban de tienda en tienda comprando toda clase de regalos. Parece que toda la ciudad estaba en lo mismo porque todas las tiendas estaban abarrotadas. Pero algo me extrañó mucho: ninguno de los regalos era para nuestro Hijo. 

Envolvieron los regalos en papeles lindísimos y les pusieron cintas y lazos muy bellos. Entonces los pusieron bajo un árbol. Si, un árbol, José, ahí mismo dentro de su casa. También decoraron el árbol; las ramas estaban llenas de bolas de colores y ornamentos brillantes. Había una figura en el tope del árbol. Parecía un angelito. Estaba precioso.
Por fin, el día del cumpleaños de nuestro Hijo llegó. Todos reían y parecían estar muy felices con los regalos que daban y recibían. Pero fíjate José, no le dieron nada a nuestro Hijo. Yo creo que ni siquiera lo conocían. En ningún momento mencionaron su nombre. ¿No te parece raro, José, que la gente pase tanto trabajo para celebrar el cumpleaños de alguien que ni siquiera conocen? Me parecía que Jesús se habría sentido como un intruso si hubiera asistido a su propia fiesta de cumpleaños.
Todo estaba precioso, José y todo el mundo estaba tan feliz,  pero todo se quedó en las apariencias, en el gusto de los regalos.  Me daban ganas de llorar porque esa familia no conocía a Jesús. ¡Qué tristeza tan grande para Jesús - no ser invitado a Su propia fiesta!
Estoy tan contenta de que todo era un sueño, José. ¡Qué terrible si ese sueño fuera realidad!
LECTOR 1
Nosotros queremos preparar el nacimiento de Jesús, queremos celebrar su fiesta, no queremos que se sienta un intruso en su propia fiesta de cumpleaños. Por eso queremos prepararle una cuna para que nazca en nuestros corazones, en nuestro colegio y en nuestros hogares.


En esta fiesta de la Eucaristía vamos a pedir fuerzas al Señor para que no vivamos la Navidad como unos egoístas que sólo quieren pasarlo bien ellos, pero sin pensar en los demás.


Navidad es amor, es compartir, es hacer felices a los demás como lo hizo el Hijo de Dios, nacido en Belén, para darse del todo a nosotros.

ACTO PENITENCIAL

LECTOR 1
Somos cristianos. Debemos celebrar la Navidad de modo distinto a como la celebran quienes no conocen a Jesús o no creen en él. Por eso, al comenzar la Eucaristía, pedimos perdón.

LECTOR 2
Dios nace por amor y hoy existen muchos rencores, odios, enemistades, peleas, guerras… Porque tú nos amas siempre y a nosotros nos resulta difícil amarnos: ¡Señor, ten piedad!.

LECTOR 3
Dios nace para que seamos hermanos pero unos tenemos muchas cosas y otro carecen de pan, de agua, de casa, de escuela, de calor y de amor…Tú que vienes de parte de nuestro Padre Dios y eres nuestro hermano mayor: ¡Cristo, ten piedad!.

LECTOR 4
Dios nace en un cobertizo porque no le dejaron sitio en las casas de Belén. También hoy, hay personas que no le abren su corazón. Tú que nos infundes esperanza: ¡Señor, ten piedad!

SACERDOTE

Padre Dios, nos hemos reunido aquí para celebrar algo muy importante: la Eucaristía que nos prepara a la Navidad. Danos tu perdón porque nosotros estamos arrepentidos y, así, reafirma nuestra amistad contigo. Te lo pedimos por J.N.S. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA

Primera lectura (Isaías 9,2-7)


“El pueblo que andaba a oscuras, vio una luz grande. Habitaban en tierras de sombras y una luz les brilló.


Aumentaste el gozo e hiciste grande su alegría. Se han alegrado al verte, como se alegran en la siega, como se gozan al repartirse el botín.


Porque la vara del opresor, el yugo de su carga, el bastón de su hombro los quebraste como el día de Madián. Porque la bota que pisa con estrépito y la túnica empapada de sangre, serán combustibles y pasto del fuego.


Porque un Niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado: lleva al hombro el principado, y es su nombre: Maravilla de consejero, Dios poderoso, Padre para siempre, Príncipe de la paz. Para dilatar el principado con una paz sin límites sobre el trono de David y sobre su reino. Para sostenerlo y consolidarlo con la justicia y el derecho, desde ahora y por siempre. El celo del Señor lo realizará”. Palabra de Dios.
Salmo.

Llena está mi boca de tu alabanza.

Sé para mí una roca protectora, tú que decidiste venir siempre en mi ayuda, porque tú eres mi Roca y mi fortaleza. 


Llena está mi boca de tu alabanza.

Porque tú, Señor, eres mi esperanza y mi seguridad desde mi juventud. 
En ti me apoyé desde las entrañas de mi madre; desde el seno materno fuiste mi protector, y mi alabanza está siempre ante ti. 

Llena está mi boca de tu alabanza.


Vendré a celebrar las proezas del Señor, evocaré tu justicia, que es sólo tuya. 
Dios mío, tú me enseñaste desde mi juventud, y hasta hoy he narrado tus maravillas.

Evangelio (Lc. 2,1-14)


Por aquellos días salió un decreto del emperador Augusto, ordenando hacer un censo en el mundo entero. Este fue el primer censo que se hizo siendo Cirino gobernador de Siria.


Todos iban a inscribirse, cada cual a su ciudad. También José, que era de la casa y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret en Galilea, a la ciudad de David que se llama Belén, para inscribirse con su esposa María, que estaba encinta. Y mientras estaba allí, le llegó el tiempo del parto y dio a luz a un hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había sitio en la posada.


En aquella región había unos pastores que pasaban la noche al aire libre, velando por turno su rebaño. Y un ángel del Señor se les presentó: la gloria del Señor los envolvió en su luz y se llenaron de temor. El ángel les dijo: No temáis, os traigo una buena noticia, la gran alegría para todo el pueblo: Hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador: El Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal: Encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. De pronto, se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios diciendo: Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.

Palabra de Dios

HOMILÍA

PETICIONES
LECTOR 1
Jesús nace y nos viene a traer la buena noticia: Que Dios es Padre de todos y que, por lo tanto, todos somos hermanos.


En este día en que celebramos el nacimiento de Jesús queremos acercarnos a todos los países de tantos niños que han sido víctimas de catástrofes naturales y han perdido todo lo que poseían.

LECTOR 2
Por los niños que se han quedado sin padres y sin familia, para que en estos días de Navidad y siempre se sientan acogidos y queridos por las personas que están cercanas a ellos. ¡Jesús Niño, te lo pedimos!


TODOS: ¡Jesús Niño, te lo pedimos!

LECTOR 3
Por todos los países ricos, por sus gobernantes y por las personas que tienen dinero y recursos humanos en abundancia, para que sientan en su interior la voz de Dios que les grita “que es injusto que ellos tengan tanto y sus hermanos carezcan de lo más necesario”. ¡Jesús Niño, te lo pedimos!

LECTOR 4
Por todas las personas que sufren la violencia de las guerras, para que les llegue la ayuda humanitaria de los demás pueblos y puedan vivir con dignidad. ¡Jesús Niño, te lo pedimos!

LECTOR 5
Por todos nosotros, para que sepamos dar gracias a Dios por tantos beneficios como nos ha concedido por medio del nacimiento de su Hijo Jesús y sepamos compartir lo que tenemos con los demás. ¡Jesús Niño, te lo pedimos!

OFERTORIO

YO SOY LA NOCHE

Me visto de silencio y de oscuridad. Por eso, a veces, doy miedo.

Pero no soy mala. Soy como una mamá que besa a sus niños antes de dormirse.

Tú, Jesús, naciste cuando yo envolvía a la tierra.

Vengo ahora, otra vez, a ofrecerte los deseos de paz de muchos hombres y mujeres de la tierra que no tienen luz porque viven en guerra y su noche es destrucción y odio, muerte y violencia.

YO SOY LA LUNA

Soy la lámpara de la noche. Salgo poco a poco hasta llegar a la altura.

Aquella noche, cuando tú naciste, quise dar más calor que el sol. Quise convertirme en una cunita luminosa que se balanceara en el cielo.

Vengo ahora a traerte todos los esfuerzos que hacen los hombres para descubrir el universo y los esfuerzos para que nuestro mundo sea más limpio y menos contaminado.

YO SOY LA ESTRELLA

Nací mucho más arriba que la luna. ¡ No podéis imaginaros a cuántos kilómetros!. Y me acerqué a la tierra.

Era una luz por dentro que llamaba a los pastores y a los Magos para que se acercaran a Belén.

Hoy quiero ofrecer al Niño a todos los que me siguen, a los que siguen la estrella y llegan a Belén y se encuentran contigo, Jesús.

YO SOY EL POSADERO

¿Qué pasó aquella noche en la posada? Siempre había sitio pero esa noche, ¡todo ocupado! Le indiqué a José lo de la cueva. Se fueron y lo sentí.

Vengo a ofrecerte  mi casa y mi corazón. No quiero tener un corazón de piedra insensible a las necesidades de los demás.

Te ofrezco mi corazón de carne que quiere amar a los que están solos; a los compañeros más difíciles, a los que nadie quiere.

YO SOY UN PASTOR

Los pastores somos gente pobre, nos desprecian y desconfían de nosotros.


En aquella ocasión pasábamos la noche como todas, en turnos para velar el rebaño. ¿Seré capaz de contaros lo que pasó?

Nos quedamos tan asustados que de repente nos entró un gran temor. No comprendíamos nada. No sabíamos si era de noche o de día. ¡la noticia era tan rara!. Decía un ángel que nos había nacido un Salvador, el Mesías, el Señor. Y nos fuimos a adorarlo.

Hoy vengo también a adorarte y a ofrecerte lo poco que tengo, porque sigo siendo pobre.

Entonces te ofrecí: Queso, miel, higos, nueces y leche caliente.

Ahora te ofrezco mi esfuerzo, mis deseos de ser bueno, mis ganas de trabajar, de sacar notas mejores y así prepararme para ser útil a los demás desde hoy y el día de mañana.



CESTA CON COMIDA


Jesús quieres que seamos hermanos de todos, que nos interesemos por los demás como tú te interesaste por nosotros cuando viniste al mundo hecho niño para salvarnos. Te ofrecemos los alimentos que hemos recogido para compartirlos estos días con quien pasa necesidad y no tiene todo lo que nosotros tenemos.



PAN Y VINO CON LOS DIBUJOS

Junto al pan y al vino te ofrecemos los deseos y los regalos que los niños de este colegio queremos hacerte en esta Navidad.
PREFACIO
En verdad, Padre bueno, ahora es fiesta para nosotros.

Nuestro corazón está lleno de gratitud y con Jesús te cantamos nuestra alegría:

TODOS: ¡Gloria a ti, Señor, porque nos amas!
Tú nos amas tanto, que has hecho para nosotros este mundo inmenso y maravilloso.

TODOS: ¡Gloria a ti Señor porque nos amas.

Tú nos amas tanto, que nos das a tu hijo, Jesús, para que Él nos lleve hasta ti.

TODOS: ¡Gloria a ti, Señor porque nos amas!
Tú nos amas tanto, que nos reúnes con Él, como a los hijos de una misma familia.

TODOS: ¡Gloria a ti, Señor porque nos amas!.

Por ese amor tan grande, queremos darte gracias y cantarte con los ángeles y los santos que te rodean en el cielo:

TODOS: Santo (cantado)
CANON
Bendito sea Jesús tu enviado, el amigo de los niños y de los pobres.

Él vino a enseñarnos la forma de amarte a ti, y de amarnos los unos a los otros.

Él vino para arrancar del corazón de los hombres el mal que impide la amistad: el odio, que no nos deja ser felices.

Él ha prometido que el Espíritu Santo estará siempre con nosotros para que vivamos tu misma vida:

TODOS: ¡Bendito sea el que viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna en el cielo!
Dios, Padre nuestro, te pedimos que envíes tu Espíritu, para que este pan y este vino sean el cuerpo y la sangre de Jesús, nuestro Señor. La víspera de su muerte, Él nos mostró su amor: estaba sentado a la mesa con sus discípulos. Tomó un trozo de pan, dijo una oración para bendecirte y darte gracias; partió el pan y lo dio a sus discípulos diciéndoles:” Tomad y comed…”

TODOS: ¡Señor Jesús, tú te entregaste por nosotros!

Después tomó un cáliz lleno de vino, dijo de nuevo una oración para darte gracias, y pasó el cáliz a cada uno, diciéndoles:” Tomad y bebed…”

TODOS:¡Señor Jesús, tú te entregaste por nosotros!.
Y les dijo también:”Haced esto en memoria mía”.

Recordamos ahora, Padre bueno, la muerte y la resurrección de Jesús, el Salvador del mundo; Él se ha entregado en nuestras manos para el sacrificio que ahora te ofrecemos, y para atraernos hacia ti:

TODOS:¡Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias!.

Escúchanos, Señor Dios nuestro, danos tu Espíritu de amor a los que participamos en esta comida; que estemos cada vez más unidos a tu iglesia, con el papa Benedicto, nuestro obispo..., los demás obispos y todos los que trabajan por tu pueblo.
TODOS ¡Que todos seamos un solo cuerpo para gloria tuya!.
No olvides a los que amamos (…..) y a los que deberíamos amar más.

Acuérdate de los que murieron (….) acógelos con amor en tu casa.

TODOS ¡Que todos seamos un solo cuerpo para gloria tuya!

Reúnenos un día cerca de ti, con María, la Virgen, madre de Dios y madre nuestra, para vivir en tu reino la gran fiesta del cielo.

Entonces, todos los amigos de Jesús, nuestro Señor, podrán cantarte sin fin.

TODOS ¡Que todos seamos un solo cuerpo para gloria tuya!

Y con agradecimiento de nuevo te aclamamos:

TODOS ¡Por Cristo, con Él y en Él, a Ti Dios Padre omnipotente en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria, por los siglos de los siglos! Amén.

